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OPINIÓN

L os conservadores ponen
un precio a su alma 14
veces superior al que le

ponen a la suya los progresistas.
Literalmente. El profesor Jon
Haidt mantiene desde hace
meses una investigación en la
que pregunta a miles de perso-
nas por cuánto dinero firmarían
un papel que dijera “vendo mi
alma a quien encuentre este
papel después de mi muerte”.
Los progresistas exigen 35.000
dólares y los conservadores
500.000.

El pintoresco hallazgo de
Haidt se completa con otros: los
progresistas exigirían sustan-
cialmente menos dinero que los
conservadores por cocinar y co-
merse a su propio perro muerto
por causas naturales o por some-

terse a una transfusión de san-
gre de un abusador de menores.

Esas preguntas son indicado-
res de una de las dimensiones
que constituyen el ecualizador
moral y político de la gente: la
dimensión Santidad. Los conser-
vadores tienen un mayor apre-
cio por un supuesto orden tras-
cendente de las cosas, no solo
religioso. Son más reticentes a
la “contaminación” de lo “natu-
ral”, al mestizaje, a los experi-
mentos científicos.

Además de puntuar más alto
que los progresistas en Santi-
dad, los conservadores valoran
también más la Autoridad y la
Pertenencia, otras dos dimensio-
nes del ecualizador moral del
que todos estamos provistos des-
de que nacemos. Más temero-

sos del desorden, más asustadi-
zos en la incertidumbre, los con-
servadores valoran más que los
progresistas la existencia de
una autoridad fuerte: por eso
ellos exigen más dinero por in-
sultar a sus padres, aunque sea
en broma, o por hacer un gesto
insultante a un jefe o un pro-
fesor. Y con sentimientos más
gregarios sobre su nación o su
etnia, los conservadores pun-
túan también más alto en Perte-
nencia, y exigen más dinero por
quemar en la intimidad una ban-
dera de su nación o por apostar
públicamente por el equipo de-
portivo rival, por ejemplo.

Los conservadores lo son por-
que estiman la autoridad clara,
el respeto por las costumbres
arraigadas en la tradición o la

divinidad, el patriotismo y la
identidad colectiva.

Digamos de paso que los pro-
gresistas no nos identificamos
con los autoritarismos o populis-
mos de izquierda porque no
creemos que sean progresistas.
Al recurrir al dogma comunista
como fuente de inspiración, al
militarismo como expresión de
la autoridad, al “patria o muer-
te” y al simbolismo cuasi religio-
so de Bolívar o Martí, líderes co-
mo Chávez o Castro se convier-
ten en líderes rabiosamente con-
servadores, por muy de izquier-
das que se presenten.

El alma progresista, por tan-
to, tiene un problema de origen,
y es que minusvalora elementos
que son muy importantes para
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E n un reciente congreso ce-
lebrado en la Universidad
de Évora debatían los par-

ticipantes sobre un asunto cru-
cial para la educación. Dos mo-
delos educativos parecían en-
frentarse, el que pretende pro-
mover la excelencia, y el que se
esfuerza ante todo por no gene-
rar excluidos. Parecían en princi-
pio dos modelos contrapuestos,
sin capacidad de síntesis, esas
angustiosas disyuntivas que se
convierten en dilemas: o lo uno
o lo otro.

Afortunadamente, la vida hu-
mana no se teje con dilemas, si-
no con problemas, con esos asun-
tos complicados ante los que ur-
ge potenciar la capacidad creati-
va para no llegar nunca a esas
“elecciones crueles”, que siem-
pre dejan por el camino perso-
nas dañadas. Por eso la fórmula
en este caso consistiría —creo
yo— en intentar una síntesis de
los dos lados del problema, en
universalizar la excelencia, pero
siempre que precisemos qué es
eso de la excelencia y por qué
merece la pena aspirar a ella tan-
to en la educación como en la
vida corriente. No sea cosa que
estemos bregando por alguna lis-
ta de indicadores, pergeñada
por un conjunto de burócratas,
que miden aspectos irrelevan-
tes, aspectos sin relieve para la
vida humana, a los que, por si
faltara poco, se bautiza con el
nombre de “calidad”.

En realidad, el término “exce-
lencia”, al menos en la cultura
occidental, nace en la Grecia de
los poemas homéricos. Recurrir
a la Ilíada o la Odisea es suma-
mente aconsejable para descu-
brir cómo el excelente, el virtuo-
so, destaca por practicar una ha-
bilidad por encima de la media.
Aquiles es “el de los pies lige-
ros”, el triunfador en cualquier
competición pedestre, Príamo,
el príncipe, es excelente en pru-
dencia, Héctor, el comandante
del ejército troyano, es excelen-
te en valor, como Andrómaca lo
es en amor conyugal y materno,
Penélope, en fidelidad, y así los

restantes protagonistas de aque-
llos poemas épicos que fueron el
origen de nuestra cultura, al me-
nos en parte, porque la otra par-
te fue Jerusalén.

Pero el excelente no lo es solo
para sí mismo, su virtud es fe-
cunda para la comunidad a la
que pertenece, crea en ella
vínculos de solidaridad que le
permiten sobrevivir frente a las
demás ciudades. Por eso despier-
ta la admiración de los que le
rodean, por eso se gana a pulso
la inmortalidad en la memoria
agradecida de los suyos.

Al hilo del tiempo esa tradi-
ción de las virtudes se urbaniza,
se traslada a comunidades, co-
mo la ateniense, que deben orga-
nizar su vida política para vivir
bien. Para lograrlo es indispensa-
ble contar con ciudadanos exce-
lentes, no solo con unos pocos
héroes que sobresalen por una
buena cualidad, sino con ciuda-
danos curtidos en virtudes como

la justicia, la prudencia, la
magnanimidad, la generosidad
o el valor cívico. Ante la pregun-
ta “excelencia, ¿para qué?” ha-
bría una respuesta clara: para
conquistar personalmente una
vida feliz, para construir juntos
una sociedad justa, necesitada
de buenos ciudadanos y de bue-
nos gobernantes.

A fines del siglo pasado surge
de nuevo con fuerza la idea de
excelencia al menos en tres ám-
bitos. En el mundo empresarial
el libro de Peters y Waterman
En busca de la excelencia invita a
los directivos a tratar de alcan-
zarla siguiendo principios con
los que otras empresas habían
cosechado éxitos. En el mundo
de las profesiones se entiende
con buen acuerdo que el profe-
sional vocacionado, el que desea
ofrecer a la sociedad el bien que
su profesión debe darle, aspira a
la excelencia sin la que mal po-
drá lograrlo. Y también en el ám-

bito educativo florece de nuevo
el discurso de la excelencia, al
que es preciso dar un contenido
muy claro para no confundirla
ni con las supuestas medidas de
calidad, un tema que queda para
otro día porque requiere un
tratamientomonográfico, ni con
la idea de una competición de-
senfrenada en la escuela, en la
que los fuertes derroten a los dé-
biles. Conviene recordar que en
la brega por la vida no sobrevi-
ven los más fuertes, sino los que
han entendido el mensaje del
apoyo mutuo, los que saben coo-
perar y por eso les importa ser
excelentes.

La excelencia, claro está, tie-
ne un significado comparativo,
siempre se es excelente en rela-
ción con algo. Pero así como en
las comunidades homéricas im-
portaba situarse por encima de
la media, el secreto del éxito en
sociedades democráticas consis-
te en competir consigo mismo,
en no conformarse, en tratar de
sacar día a día lo mejor de las
propias capacidades, lo cual
requiere esfuerzo, que es un
componente ineludible de cual-
quier proyecto vital. Y en hacer-
lo, no solo en provecho propio,
sino también de aquellos con los
que se hace la vida, aquellos con
los que y de los que se vive. En
esto sigue valiendo la lección de
Troya.

A fin de cuentas, no se
construye una sociedad justa
con ciudadanos mediocres, ni es
la opción por la mediocridad el
mejor consejo que puede darse
para llevar adelante una vida dig-
na de ser vivida. Confundir “de-
mocracia” con “mediocridad” es
elmejor camino para asegurar el
rotundo fracaso de cualquier so-
ciedad que se pretenda democrá-
tica. Por eso una educación alér-
gica a la exclusión no debemulti-
plicar el número de mediocres,
sino universalizar la excelencia.

Adela Cortina es catedrática de Éti-
ca y Filosofía Política de la Universi-
dad de Valencia y Directora de la Fun-
dación ÉTNOR.

¿Qué le pasa al alma de los progresistas?
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